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INTRODUCCIÓN 





DEL P. GUSTAVO JAMUT, OMV


			Mis vivencias de los Ejercicios Espirituales


			En esta introducción, he querido compartir contigo algunas experiencias de los Ejercicios Espirituales que he tenido a lo largo de mi vida. Son vivencias que asumo como regalos invaluables de parte de Dios, y por lo que le estoy infinitamente agradecido. 


			También es enorme mi gratitud con san Ignacio de Loyola pues, al leer tantas veces a lo largo de los años su autobiografía, sus escritos y las biografías de grandes conocedores de su persona,(1) lo he sentido cada vez más real y cercano; como un maestro que me ha guiado y acompañado en el camino de la oración, en el ministerio sacerdotal y especialmente en el servicio eclesial de la predicación de los Ejercicios Espirituales. 


			Además agradezco a Dios que a lo largo de los años haya puesto en mi camino a muchos predicadores que fueron instrumento del Señor para nutrir mi alma y guiarme en el proceso formativo de esta corriente de espiritualidad, cada uno de ellos según sus propias características. Mucho de lo que yo he podido dar en mi servicio pastoral es lo que a su vez he recibido de estos santos evangelizadores.


			Entre quienes considero que han sido mis maestros en lo que se refiere a la espiritualidad Ignaciana, siendo seminarista tuve la gracia de hacer en diversas ocasiones los Ejercicios Espirituales personalizados con el padre Miguel Ángel Fiorito, sacerdote Jesuita, quien era considerado un gran maestro en lo que se refiere a esta clase de retiros y, a la vez, quien nos ha legado una bibliografía muy valiosa que no pierde vigencia con el pasar de los años.(2)


			Además, cuando viví en Roma -con apenas veintitrés años- pude realizar la experiencia del Mes Ignaciano bajo la guía de otro experto en la materia: el padre Espinosa, Jesuita español.(3) Esta experiencia fue clave para mi discernimiento vocacional, y para poder descubrir el profundo mundo del discernimiento y de la variedad de “voces” o pensamientos que se mueven en nuestro interior. 


			En mi estancia en Roma también pude realizar cursos de espiritualidad con el padre Manuel Ruiz Jurado, quien fue profesor de la Pontificia Universidad Gregoriana, en la que ejerció su magisterio a lo largo de tres decenios.


			Especialmente significativas fueron en mi vida espiritual, las dos oportunidades en que hice los Ejercicios Espirituales de nueve días, bajo la sabia guía del entonces padre Jorge Mario Bergoglio, quien luego sería mi Arzobispo en la Arquidiócesis de Buenos Aires, y más tarde el papa Francisco.


			Asimismo, recuerdo con mucha gratitud a otros jesuitas como el padre Simón Yad, que fue durante algunos años mi acompañante espiritual; el padre Alberto Ibáñez Padilla, con quien pude compartir diversos momentos colmados de la efusión del Espíritu Santo, y que tuvo la gentileza de presentar uno de mis primeros libros; y los jesuitas chilenos: Agustín Sánchez, y Carlos Aldunate. 


			Mi gratitud de manera particular es hacia el padre Carlos quien no solo me ayudó a profundizar en los Ejercicios Espirituales, sino también en el camino de la sanación integral de todas las dimensiones de la persona humana. 


			Mis recuerdos también me llevan a agradecer a Dios por una laica consagrada chilena: Nelly Astelly, que fue discípula del padre Carlos Aldunate, y una gran predicadora y guía de los Ejercicios de san Ignacio. En varias ocasiones pude hacer bajo su guía los Ejercicios Espirituales, y descubrir nuevas áreas de sanación interior, especialmente en lo que se refiere a todo lo que llevamos en nosotros desde el momento mismo de la gestación.


			Sirva esta primera parte de la introducción como homenaje y gratitud a todos estos santos maestros con quien Dios me permitió compartir -en algún momento- un tramo del camino de la vida, y que seguramente estarán intercediendo desde el cielo por todos aquellos que en algún momento recibimos a través de ellos el anuncio del Reino.
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			Algunas experiencias pastorales


			Para ir concluyendo mi introducción, me gustaría mencionar brevemente algunas de las experiencias más hermosas que he vivido predicando y guiando los Ejercicios Espirituales, para dar -de este modo- gracias a Dios por haberme permitido compartir su Palabra a través de los retiros.


			Guardo el hermoso recuerdo de cuando, recién ordenado sacerdote, fui invitado durante varios años a predicar los Ejercicios Espirituales en la Casa de retiro fundada por el santo Cura José Gabriel Brochero; un lugar impregnado de santidad por la oración que se ha ido acumulando a lo largo de muchos años y donde, al mirar en retrospectiva, puedo comprender cómo el Espíritu Santo me fue formando.


			También he tenido en algunas ocasiones la gracia de guiar los Ejercicios Espirituales de un mes, dirigido especialmente a religiosas y religiosos, así como también diversos retiros para sacerdotes.


			 Posiblemente otras de las experiencias más hermosas y formativas para mí fueron las ocasiones en que pude acompañar y ayudar al padre Carlos Aldunate, guiando junto a él los Ejercicios Espirituales en Chile y en Argentina, recibiendo sus paternales consejos, y haciendo de acompañante o guía de algunos de los participantes.


			Por todo esto no dejo de dar gracias a Dios, y a todas las personas que Él ha puesto en el camino de mi vida en estos más de 30 años de alegría en el servicio sacerdotal a través de los Ejercicios Espirituales de san Ignacio. Que el Señor los bendiga a cada uno de ellos abundantemente.


			

				

					

				

				

					

							

							Ad maiorem Dei gloriam.


							“Para la mayor gloria de Dios”


							(San Ignacio de Loyola).
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					1.   Entre las que más me han ayudado se encuentran: Ignacio de Loyola, Solo y a pie, de Tellechea; e Ignacio de Loyola, nunca solo de Rodríguez Olaizola.


				


				

					2.   Buscar y hallar la voluntad de Dios; Discernimiento y lucha espiritual, entre otros.


				


				

					3.   De él ya no recuerdo el nombre, pues con el pasar de los años y los cambios de casa he perdido los valiosos apuntes del retiro del mes que él nos había dado.


				


			


		




		

			
INTRODUCCIÓN 





DEL P. DIEGO GONZÁLEZ, CEMP


			Habiendo tenido la gracia de participar activamente en la Iglesia desde chico, y si bien había hecho muchos retiros espirituales con diferentes movimientos eclesiales y corrientes de espiritualidad; al entrar en la Comunidad Evangelizadora Mensajeros de la Paz, a mis 24 años, pude participar por primera vez de unos Ejercicios Espirituales de una semana, que fueron para mí un descubrimiento y una novedad.


			Después me interesé mucho por los Ejercicios Espirituales y descubrí que los escritos de san Ignacio de Loyola eran solo apuntes a tener en cuenta, que se aprenden a dar ejercitándolos, y que la novedad estaba en que se centra en el tiempo de meditación personal, la intimidad con Dios y dejar que sea el mismo Señor quien vaya hablando al corazón


			Yo venía de ejercer mi apostolado con la Infancia Misionera, los grupos juveniles y la Renovación Carismática Católica, así que me costaba pensar en un retiro donde no hubiera música o que todo estuviera muy pautado; o en donde las prédicas no fueran tan vivenciales o fuertes como estaba acostumbrado. Sin embargo, cada vez que he terminado de hacer los Ejercicios Espirituales, sean de un fin de semana, sean de una semana, 9 días o el mes completo, he podido sentir cómo ese encuentro con el Señor me ha fortalecido mucho más en el discernimiento de su Voluntad y la fuerza para llevarlo a cabo.


			La meditación y la contemplación son formas de oración que enseñamos poco en la Iglesia, porque llevan tiempo, silencio y disposición. Todo esto no es para buscar lo que quiero sino para dejarnos encontrar por quien nos ama, para dejarnos amar por quien nos busca, y dejarnos traspasar por el fuego de amor del Sagrado Corazón de Jesús.


			En este libro, que trata de ser una actualización y adaptación de los apuntes de Ejercicios Espirituales de san Ignacio, hemos querido -junto con el padre Gustavo- responder al impulso del Espíritu Santo y el pedido de no pocos hermanos que, al haber vivido la experiencia de los EE con nuestra comunidad, nos han pedido que escribamos un poco de lo que el Señor nos muestra y nos ha permitido percibir y experimentar en estos años de ministerio y de compartir.


			Quisiera terminar esta introducción explicando que -desde mi experiencia-, los EE bien vividos no tienen tanto ver con experiencias místicas o revelaciones, sino que los frutos se descubren cuando las personas han podido hacer su oración de fidelidad, cuando han perseverado en la oración de sanación, y cuando han hecho un plan realizable de vida. Es a partir de allí que se perciben los cambios reales, tanto en la oración, las costumbres y los modos de relacionarse con los demás. Estas personas que logran estos cambios pueden llevar entonces adelante la misión de evangelización a la que Dios les ha llamado con la fuerza de un testimonio que es invaluable.


			Lamentablemente también hay quienes que, aun habiendo hecho los EE, siguen estancados en las propias heridas y repitiendo una y otra vez los mismos errores. 


			Pero la gracia de Dios -si la dejamos obrar en nosotros- no es infructuosa, tal como lo afirma san Pablo: Por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia no fue estéril en mí, sino que yo he trabajado más que todos ellos, aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios que está conmigo (1Cor 15, 10). Simplemente necesitamos seguir orando, perseverando en la vida de fe y trabajando nuestro interior de manera que Cristo llegue a ser el Rey de todas las áreas de nuestra vida.
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PRESENTACIÓN 





			Modernización del texto


			Hay lectores que cuando tienen por primera vez entre sus manos el libro de los Ejercicios Espirituales de san Ignacio experimentan cierta decepción, especialmente porque algunas ediciones mantienen el castellano antiguo, lo cual −para las personas de hoy− dificulta la lectura y la comprensión del texto y de lo que Ignacio quiere transmitir.


			Para otras personas, la decepción se produce al darse cuenta de que es un libro que no puede ser leído de corrido −como suele hacerse con cualquier otro texto−, pues en realidad el libro de los Ejercicios Espirituales es lo que hoy podríamos llamar un “mapa de ruta” que contiene la pedagogía de Ignacio. 


			Por medio de este “mapa de ruta” Ignacio indica al ejercitante el camino a seguir, y que como el mismo santo lo expresa en sus anotaciones: “es todo modo de preparar y disponer el alma para quitar de sí todas las afecciones desordenadas y, después de quitadas, para buscar y hallar la voluntad divina”.(4)


			Una versión modernizada de los Ejercicios Espirituales aclara en su prólogo que: “San Ignacio no los escribió para leerlos de corrido, sino como apuntes y normas esquemáticas para que ‘el que da los ejercicios’ ayude mejor ‘al que se ejercita’. No es un libro de lectura, sino un cuaderno de notas orientadoras. Además, el texto ignaciano abunda en latinismos, expresiones arcaicas, terminología en una época, etc.”.(5)


			Dicha finalidad u objetivo del libro de los Ejercicios también queda definida por una explicación que da el mismo Ignacio y que podríamos llamar el segundo título de su obra magna: “Ejercicios Espirituales para vencerse a sí mismo y ordenar la propia vida, sin tomar decisiones por apegos ni por ninguna cosa desordenada”.(6)
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			Primeras versiones


			En Roma se encuentra el primer texto de los Ejercicios, escrito de puño y letra por el mismo Ignacio, al cual se lo suele llamar “el autógrafo”; y también se encuentra el texto conocido como “versión vulgata”, la cual es muy parecida a la anterior, y fue aprobada en el año 1548 por el papa Pablo III.


			La dificultad que para el lector actual encierran estos textos y muchas de las ediciones posteriores, se debe a que −como ya dijimos− están escritos en el castellano del siglo XVI, y por esto pueden llegar a ser una lectura que no permita centrarse plenamente en el encuentro con Dios.


			Sin embargo, muchas de las ediciones en español −aun en la actualidad− suelen conservar la redacción antigua del “autógrafo”, aunque resultan complejas y pesadas para los lectores modernos. Como decía un amigo al referirse a la lectura de libros de espiritualidad en castellano antiguo: “es como querer remar en dulce de leche”, aludiendo a lo difícil que se hace poder avanzar en la lectura con una comprensión plena.(7)


			El padre Carlos Aldunate, en el prólogo a su texto modernizado, advierte: “modernizar los Ejercicios Espirituales no es cosa fácil. Por un lado, queremos conservar la precisión y la fuerza de las expresiones de san Ignacio; por otro lado, necesitamos un texto de fácil lectura para tantas personas que aprovecharán este tesoro de espiritualidad. Nos vemos constreñidos a optar por un camino intermedio”.(8)


			También nosotros −a través de nuestro humilde aporte con la actual edición− queremos sumarnos para facilitar la comprensión y la práctica de los Ejercicios Espirituales de san Ignacio a la mayor cantidad posible de personas.
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			Desde nuestra experiencia


			En muchas ocasiones hemos comprobado que los ejercitantes, al utilizar el texto original en castellano antiguo, pierden gran parte de la energía que tendría que estar dirigida a la meditación de las cosas de Dios y en su contemplación tratando de hacer mentalmente la traducción de ese español antiguo. Eso hace que se enreden en los detalles lingüísticos y literarios.


			Para nuestra tarea pastoral ha sido de gran ayuda el texto de los Ejercicios Espirituales modernizado por el padre Carlos Aldunate, ya mencionado anteriormente. Sin embargo, con el pasar del tiempo, nos fuimos dando cuenta de que aún este texto necesitaba una nueva adaptación, tratando de conservar la esencia original del libro de san Ignacio. 


			Seguramente, con el tiempo y con el devenir permanente del lenguaje, también nuestro libro necesitará un nuevo aggiornamento.(9) 


			Como siempre, el gran desafío ha sido ser fiel al espíritu de Ignacio y de sus Ejercicios, así como también a la psicología y al lenguaje actual de nuestro tiempo.
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			Los Ejercicios Espirituales y la sanación interior


			Nosotros dos −al igual que los otros hermanos de nuestra comunidad− ejercitamos el ministerio del consuelo ayudando a las personas a recorrer un camino de sanación integral, por lo cual hemos insertado en este libro de los Ejercicios Espirituales abundantes notas al pie de página acerca de la temática de la sanación interior, compartiendo algunas de nuestras experiencias en el modo de integrarlo. 


			Estas anotaciones −fruto de nuestra experiencia pastoral en la integración de la sanación en los Ejercicios− podrán servir a quienes guían los retiros ignacianos para darlos con mayor aprovechamiento de transformación integral; así como también serán de gran beneficio para quienes los reciben. Así nosotros mismos lo venimos constatando en los diversos grupos de personas que participan de los retiros que guiamos.
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			Estructura de este texto


			En líneas generales hemos querido seguir la estructura del libro del padre Aldunate, aunque moviéndonos en la redacción con cierta libertad. Cambiamos algunos términos por otros que nos parecían aún más comprensibles para nuestro tiempo y para nuestra cultura.


			También nos ha sido de gran ayuda otro texto modernizado en el año 1980 en España, por la Editorial Edapor. Tomamos la edición de 1985 con prólogo de Manuel Iglesias, sj.


			En el caso de nuestro libro, hemos preferido poner las “anotaciones” escritas por san Ignacio −y que son propias de cada semana del libro original de los Ejercicios−, en el cierre de cada semana, en lugar de dejarlas para el final del libro. Nos pareció que, de esta manera, se les facilitaría la búsqueda de los consejos que da Ignacio, no solo a los ejercitantes, sino también a quienes guían los Ejercicios.


			Como dijimos anteriormente, hemos escrito algunas reflexiones aclaratorias que, según nuestra experiencia y la de quienes nos han hecho llegar sus testimonios, pueden ser de mucha utilidad para facilitar el proceso de sanación interior.


			En cuanto al orden de ciertos contenidos −especialmente en lo que se refiere a las anotaciones y reglas− el padre Aldunate no sigue estrictamente el orden del “texto autógrafo” pues le pareció mucho más práctico variar de lugar algunos de los números según la experiencia de la psicología del hombre actual. Pero, en nuestro caso, hemos decidido hacer una síntesis entre lo que presenta el texto autógrafo de san Ignacio, el texto modernizado del padre Carlos, y nuestros apuntes al hacer y al dar los Ejercicios Espirituales.


			Si bien hemos tratado de ceñirnos lo máximo posible al texto original, la solución no se encuentra en traducir palabra por palabra. Hemos intentado transmitir −aun con las imperfecciones normales del caso− la esencia del libro de los Ejercicios y la intención del autor, también con el deseo de poder mejorarlo en ediciones futuras. Por esto, se debe tener en cuenta que el principal objetivo de este trabajo es fundamentalmente pastoral, de manera que pueda ser una herramienta más simple y de mayor utilidad a los hombres y mujeres de nuestro tiempo. 
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			Dios escribe derecho en renglones torcidos


			Hay un refrán que dice: “Dios escribe derecho renglones torcidos”; es decir que en situaciones adversas también pueden surgir cosas buenas; pues si hemos podido realizar y finalizar este trabajo, ha sido gracias al aislamiento que nos impuso la epidemia de COVID-19. Por ella tuvimos que suspender las peregrinaciones, evangelizaciones y retiros a los cuales nos habían invitado a predicar en diversos países. De este modo, pudimos abocarnos totalmente a finalizar la elaboración de este libro.


			A su vez, al estar en la casa de formación (seminario) junto a 13 seminaristas, hemos tenido la oportunidad de tener encuentros de formación para leer y profundizar juntos a ellos este texto modernizado de los Ejercicios Espirituales. 


			Fueron ellos quienes en más de una ocasión nos compartieron su opinión respecto a algún punto, e incluso nos sugirieron agregar algunas de las notas aclaratorias al pie de página.


			31 de Julio del 2020, 


			Fiesta de san Ignacio de Loyola.


			

				

					

				

				

					

							

							“Dios trataba a su siervo de la misma manera que un maestro trata a un niño de la escuela a quien instruye” (San Ignacio de Loyola).
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					4.   Ejercicios Espirituales; Texto autógrafo. Anotación número 1.


				


				

					5.   Prólogo al texto modernizado: S. Ignacio de Loyola, Ejercicios Espirituales. Editorial Edapor. Madrid. 1985.


				


				

					6.   Ejercicios Espirituales. Texto autógrafo. Anotación número 21.


				


				

					7.   “Dulce de leche” es el nombre que recibe en Argentina y en otros países el arequipe, cajeta y manjar, o manjar blanco. “Remar en dulce de leche” que da a entender el esfuerzo de remar en algo muy espeso.


				


				

					8.   Padre Carlos Aldunate, Texto modernizado de los Ejercicios Espirituales de San Ignacio (Santiago de Chile: Ediciones Paulinas, 1991), 5.


				


				

					9.   Se suele denominar “cambio lingüístico” al proceso de modificación y transformación que, en su evolución histórica, experimentan todas las lenguas en general y las unidades lingüísticas de cada uno de sus niveles en particular.
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